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      ha soñado con volar, y para todos
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    Envuelta en las sombras sedosas de la noche más profunda, Nueva York seguía siendo la misma y, a la vez, completamente distinta. En su día, Elena había contemplado desde la ventana de su adorado apartamento cómo los ángeles remontaban el vuelo desde la columna iluminada de la Torre. Ahora ella misma era uno de aquellos ángeles, y estaba encaramada en lo alto de una terraza sin barandilla, sin nada que evitara una caída mortal.


    Salvo que, por supuesto, Elena ya no caería.


    Ahora sus alas eran más fuertes. Ella era más fuerte.


    Tras extender aquellas alas, tomó una honda bocanada del aire de su hogar. Una fusión de esencias (especias y humo, humanos y vampiros, aromas terrenales y sofisticados) la llenó con la fiebre salvaje de una tormenta de bienvenida. Su pecho, tenso durante tanto tiempo, se relajó por fin y le permitió estirar las alas al máximo. Había llegado el momento de explorar aquel lugar tan familiar que se había vuelto extraño, aquel hogar que de repente resultaba nuevo.


    Se lanzó en picado desde la terraza y sobrevoló Manhattan con la ayuda de las corrientes de aire que suavizaban el frío mordisco de la primavera. La exuberante estación verde había derretido la nieve que había mantenido en trance a la ciudad durante el invierno y se había convertido en el centro de atención, ya que el verano no era siquiera un rubor color melocotón en el horizonte. Era la temporada de la renovación, del nacimiento de las flores y de los pajarillos, de todo lo brillante, joven y frágil... incluso en aquella ciudad frenética y ajetreada que nunca dormía.


    Mi casa, pensó. Estoy en casa.


    Permitió que las corrientes de aire la llevaran allí donde quisieran sobre aquellas luces como diamantes que salpicaban la ciudad. Probó sus alas. Probó sus fuerzas.


    Más fuerte.


    Pero todavía débil. Una inmortal recién creada.


    Una cuyo corazón seguía siendo mortal.


    Así pues, no fue una sorpresa para ella descubrirse flotando ante el mirador de su apartamento. Aún no tenía la habilidad necesaria para ejecutar aquella maniobra, así que no dejaba de caer y de elevarse con rápidas sacudidas de las alas. Con todo, los aleteos le habían permitido ver lo suficiente para saber que, aunque el cristal destrozado había sido reparado a la perfección, las habitaciones estaban vacías.


    Ni siquiera había una mancha de sangre en la alfombra que marcara el lugar donde había derramado el fluido vital de Rafael, donde había intentado contener el flujo carmesí hasta que sus dedos tuvieron el mismo tono asesino.


    Elena.


    Las esencias del viento y de la lluvia, frescas y salvajes, estaban a su alrededor, dentro de ella. De pronto, las manos fuertes de Rafael le sujetaron las caderas para mantenerla sin esfuerzo en aquella posición a fin de que pudiera mirar a través de la ventana. Elena aplastó los dedos contra el cristal.


    Vacío.


    No quedaba ni rastro del hogar que había creado pedazo a pedazo con tanto amor.


    —Tienes que enseñarme a quedarme suspendida en el aire —le dijo, aunque tuvo que obligarse a hablar a pesar de la sensación de pérdida que le cerraba la garganta. Solo era un lugar. Solo eran cosas—. Sería una buena forma de espiar a objetivos potenciales.


    —Tengo intención de enseñarte muchas cosas. —El arcángel de Nueva York tiró de ella para estrecharla contra su cuerpo, con lo que las alas de Elena quedaron atrapadas entre ambos, y luego apretó los labios sobre la punta de su oreja—. Estás llena de congoja.


    Mentir era un instinto, una forma de protegerse, pero su arcángel y ella habían dejado de mentir.


    —Supongo que esperaba que mi apartamento siguiera aquí. Sara no me dijo nada de esto cuando me envió mis cosas. —Y su mejor amiga jamás le había mentido.


    —Sara solo estuvo aquí poco después de que tú te marcharas —dijo Rafael, que se apartó lo suficiente para que ella pudiera extender las alas y acomodar su cuerpo a las corrientes de aire una vez más. Ven, quiero mostrarte algo.


    Las palabras estaban en su mente, junto con el viento y la lluvia. No le había pedido al arcángel que saliera de su cabeza, porque sabía que no estaba dentro. El hecho de que pudiera sentirlo en su interior y hablar con él con tanta facilidad formaba parte de aquello que los había atado el uno al otro, de aquella emoción tortuosa y tensa que, mediante latigazos flamígeros, arrancaba viejas cicatrices y creaba nuevas vulnerabilidades en el alma.


    Sin embargo, Elena no sentía pesar mientras veía volar a su arcángel, una criatura de alas blancas y doradas con los ojos de un azul infinito e implacable, a través de la sensual negrura del cielo que cubría la ciudad. No deseaba dar marcha atrás, no quería regresar a una vida en la que jamás había sido estrechada por los brazos de un arcángel, en la que jamás le habían desgarrado el corazón para convertirlo en un órgano mucho más fuerte, capaz de emociones tan intensas que en ocasiones la asustaban.


    ¿Adónde me llevas, arcángel?


    Paciencia, cazadora del Gremio.


    Elena sonrió. El dolor por la pérdida de su apartamento quedó enterrado bajo una oleada de regocijo. Rafael no dejaba de repetirle que ahora su lealtad estaba con los ángeles y no con el Gremio de Cazadores, pero al final siempre revelaba de algún modo cómo la veía: como una cazadora, como una guerrera. Bajó en picado tras él y se elevó después a través de la hiriente frescura del aire batiendo las alas con sacudidas fuertes y bruscas. Los músculos de su espalda y de sus brazos protestaron ante semejantes acrobacias, pero se lo estaba pasando demasiado bien como para preocuparse; pagaría por ello unas horas después, sin duda, pero en aquellos instantes se sentía libre y protegida en la oscuridad.


    —¿Crees que alguien nos está observando? —preguntó, jadeante a causa del ejercicio, una vez que volvieron a estar el uno al lado del otro.


    —Tal vez. Pero la oscuridad ocultará tu identidad por el momento.


    Elena sabía que al día siguiente, con la llegada del alba, comenzaría el espectáculo. Un ángel creado... Incluso los vampiros más antiguos y los propios ángeles la contemplaban con curiosidad. Sabía a ciencia cierta cómo reaccionaría la población humana.


    —¿No puedes hacer eso aterrador que haces siempre y obligarlos a mantener las distancias? —A pesar de lo que acababa de decir, sabía que no era la reacción del público general lo que le preocupaba.


    Su padre... No. No pensaría en Jeffrey. Aquella noche no.


    Mientras se obligaba a desterrar todo pensamiento sobre el hombre que la había repudiado cuando apenas tenía dieciocho años, Rafael sobrevoló el Hudson y descendió de una manera tan rápida y brusca que Elena no pudo contener un chillido. El arcángel de Nueva York volaba de manera increíble: pasó a ras del agua, tan cerca que podría haber deslizado los dedos sobre la superficie gélida de haberlo deseado, antes de ascender casi en vertical.


    Se estaba exhibiendo.


    Para ella.


    Elena sonrió, encantada.


    Descendió para reunirse con él a menor altitud. Las ráfagas de viento nocturno agitaban los mechones de ébano sobre su rostro, como si no pudiesen resistir la tentación de tocarlo.


    No serviría de nada.


    —¿El qué? —Fascinada por la belleza brutal de aquel hombre, de aquel arcángel al que se atrevía a considerar su amante, había olvidado lo que le había preguntado.


    Que los ahuyentara... No eres de esas mujeres que llevan bien los encierros.


    —Mierda. Tienes razón. —Se encogió cuando los músculos de su hombro empezaron a contraerse a modo de ominosa advertencia—. Creo que tendré que bajar dentro de poco. —Su cuerpo había resultado dañado durante la lucha con Lijuan. No mucho, y las heridas ya habían sanado, pero el período obligado de descanso le había hecho perder gran parte de la masa muscular que había desarrollado antes de la batalla... La batalla que había convertido Pekín en un cráter en el que solo se oía el silencioso grito de los muertos.


    Casi hemos llegado a casa.


    Elena se concentró en avanzar en línea recta y se dio cuenta de que él había cambiado de posición para permitir que ella cabalgara su estela, lo que significaba que ya no debía realizar mucho esfuerzo para mantenerse en lo alto. El orgullo le hizo fruncir el ceño, pero también sintió una profunda calidez al saber que era alguien importante para Rafael. Más que importante.


    Y un momento después vio la enorme mansión del arcángel, situada en la cima de una colina al otro lado del río. Aunque las tierras limitaban por detrás con el Hudson, el lugar quedaba protegido de las miradas curiosas por una gruesa franja de árboles. De cualquier forma, ellos llegarían desde lo alto, y desde allí el edificio parecía una joya incrustada en la aterciopelada oscuridad. Había un cálido resplandor dorado en todas las ventanas, un resplandor que se transformaba en pulsos de color cuando los rayos de luz incidían sobre las sencillas líneas de las vidrieras situadas a un lado del edificio. Los rosales no resultaban visibles desde aquel ángulo, pero Elena sabía que estaban allí, con brillantes y exuberantes hojas que resaltaban contra el elegante color blanco de la casa, y cientos de capullos preparados para abrirse en una profusión de colores en cuanto la temperatura se suavizara un poco.


    Siguió el descenso de Rafael cuando este aterrizó en el patio. La luz que atravesaba las vidrieras transformó las alas del arcángel en un calidoscopio de azules salvajes, verdes cristalinos y rojos rubí.


    Podrías haber aterrizado en una de las terrazas, le dijo, demasiado concentrada en asegurarse un buen descenso para pronunciar las palabras en voz alta.


    Rafael no lo negó, pero esperó a que se reuniera con él en el suelo para explicarse:


    —Podría haberlo hecho. —Mientras ella plegaba las alas, apoyó las manos con delicadeza en la curva de su cuello para poder acariciarle la parte interna del ala derecha—. Pero en ese caso, tus labios no habrían estado tan cerca de los míos.


    Elena flexionó los dedos de los pies cuando se sintió arrastrada hacia él. El placer invadió su estómago.


    —Aquí no —murmuró con voz ronca—. No quiero escandalizar a Montgomery.


    Rafael borró sus palabras con un beso rotundo que le hizo olvidar al mayordomo. Su cuerpo empezó a acalorarse con la ardiente sensualidad de la anticipación.


    Rafael...


    Estás temblando, Elena. Estás agotada.


    Nunca estoy demasiado agotada para tus caricias.


    Se había vuelto adicta a él, y aquello la aterraba. Lo único que lo hacía soportable era que el arcángel también sentía un deseo brutal, casi violento, por ella.


    Notó una ráfaga de tormenta en sus sentidos antes de que Rafael se apartara con una febril promesa sexual.


    Más tarde. Una caricia lenta e íntima a lo largo de la curva superior del ala. Me tomaré mi tiempo contigo. Tenía los labios entreabiertos, y sus palabras resultaron incendiarias.


    —A Montgomery le encantará tenerte como señora.


    Ella se lamió los labios, intentó empezar a respirar... y percibió el rápido martilleo de su corazón contra las costillas. Sí, aquel arcángel sabía besar.


    —¿Por qué? —consiguió preguntar al final. Dio un paso para situarse a su lado mientras él avanzaba hacia la puerta.


    —Tienes cierta tendencia a ensuciarte y a destrozar tus ropas con cierta regularidad. —El humor de Rafael era seco y su voz, una caricia exquisita en la noche—. Por esa misma razón le encanta tener a Illium aquí de vez en cuando. Ambos le dais mucho trabajo que hacer.


    Elena compuso una mueca de burla, pero las comisuras de sus labios se alzaron.


    —¿Illium se reunirá con nosotros?


    El ángel de alas azules formaba parte de los Siete de Rafael, el grupo de ángeles y vampiros que habían jurado lealtad al arcángel de Nueva York... hasta el punto de estar dispuestos a dar la vida por él. Illium era el único de los Siete que no consideraba su corazón humano como una debilidad, sino como un don. Y Elena veía en él la clase de inocencia que los demás inmortales parecían haber perdido.


    La puerta se abrió en aquel momento para dejar al descubierto el rostro sonriente del mayordomo de Rafael.


    —Sire —dijo el hombre con un marcado acento británico que, como Elena sabía muy bien, podía volverse frío e intimidatorio cuando así lo deseaba—. Es una alegría tenerlo en casa.


    —Montgomery. —Rafael colocó una mano sobre el hombro del vampiro mientras pasaba.


    Elena sonrió al mayordomo, encantada de volver a verlo.


    —Hola.


    —Señora.


    Ella no pudo evitar parpadear unas cuantas veces al oír su respuesta.


    —Llámame Elena —señaló con firmeza—. No soy señora de nadie salvo de mí misma. —Pese a que había decidido trabajar al servicio de un arcángel, Montgomery era un vampiro fuerte, con cientos de años.


    La columna del mayordomo se puso rígida como una tabla y sus ojos se clavaron en Rafael, quien esbozó una sonrisa.


    —No deberías escandalizar de ese modo a Montgomery, Elena. —Estiró el brazo para tomar su mano y se la estrechó con fuerza—. ¿Le permitirías quizá que se dirigiera a ti como «cazadora del Gremio»?


    Elena alzó la vista, convencida de que el arcángel bromeaba. No obstante, su expresión era sincera y sus labios mantenían su acostumbrada elegancia sensual.


    —Bueno... sí, por supuesto. —Asintió en dirección a Montgomery, aunque no pudo evitar preguntar—: ¿Te parece bien?


    —Por supuesto, cazadora del Gremio. —Realizó una pequeña reverencia—. No estaba seguro de si desearían cenar, sire, pero he enviado una pequeña bandeja a sus aposentos.


    —No necesitaremos nada más esta noche, Montgomery.


    Mientras el mayordomo se retiraba sin hacer el menor ruido, Elena contempló con creciente recelo el jarrón chino situado en un rincón del vestíbulo, justo enfrente de la vidriera que había junto a la puerta. Estaba decorado con un diseño de girasoles que le resultaba muy familiar. Soltó la mano de Rafael y se acercó más... y más. Abrió los ojos de par en par.


    —¡Esto es mío!


    Se lo había regalado un ángel en China, después de completar un trabajo de caza particularmente peligroso, un trabajo que la había llevado hasta las entrañas del inframundo de Shangai.


    Rafael colocó los dedos sobre la parte baja de su espalda... Un hierro al rojo vivo.


    —Todas tus cosas están aquí. —Esperó a que ella levantara la mirada antes de añadir—: Se trasladaron a esta casa para protegerlas hasta tu regreso. No obstante —agregó al ver que ella permanecía en silencio, con un nudo de emoción en la garganta—, parece que Montgomery no pudo contenerse en lo que a ese jarrón se refiere. Me temo que siente una perturbadora debilidad por las cosas hermosas, y suele resituar los objetos si a su parecer no se encuentran en un lugar apropiado para una adecuada apreciación. En cierta ocasión «resituó» aquí una antigua escultura que se encontraba en el hogar de otro arcángel.


    Elena clavó la vista en el pasillo por el que el mayordomo había desaparecido en refinado silencio.


    —No te creo. Es demasiado decente y remilgado para hacer algo así. —Era más fácil decir eso, tomárselo con humor, que aceptar la tensión que embargaba su pecho, los sentimientos atascados en su garganta.


    —Te sorprenderías... —Le acarició la espalda de nuevo y la instó a avanzar por el pasillo hacia un tramo de escaleras—. Vamos, podrás ver tus cosas por la mañana.


    Elena frenó en seco en la parte superior de las escaleras.


    —No.


    Rafael evaluó su expresión con aquellos ojos que ningún mortal podría poseer jamás, un silencioso recordatorio de que nunca había sido humano, de que jamás sería nada parecido a un mortal.


    —Cuánta determinación... —La condujo hasta una estancia que había cerca de la habitación del señor de la casa y abrió la puerta.


    Todas las cosas de su apartamento estaban cuidadosamente apiladas. Los muebles estaban enfundados; los adornos, guardados en cajas.


    Se quedó paralizada junto al marco de la puerta, sin saber muy bien cómo se sentía: el alivio, la furia y la alegría batallaban en su interior. Siempre había sabido que no podría regresar al apartamento que se había convertido en su guarida, y en otras muchas cosas, después del abandono de su padre. El apartamento no había sido diseñado para seres con alas... pero la pérdida le había dolido. Muchísimo.


    No obstante...


    —¿Por qué?


    Las manos de Rafael se cerraron alrededor de su cuello en un gesto cargado de posesividad.


    —Eres mía, Elena. Si decides dormir en otra cama, yo me limitaré a recogerte y a traerte de vuelta a casa.


    Palabras arrogantes. Pero era un arcángel. Un arcángel al que ella había reclamado como suyo.


    —Siempre que reconozcas que eso es válido para los dos...


    Queda reconocido, cazadora del Gremio. Le dio un beso en la curva del hombro mientras tensaba los dedos con mucha suavidad sobre su nuca. Ven a la cama.


    La excitación la sacudió con fuerza. Su cuerpo conocía a la perfección el placer que podían proporcionarle aquellas manos fuertes y letales.


    —¿Para que podamos charlar sobre dagas y vainas?


    Una risotada masculina y sensual, otro beso, una caricia con los dientes. Sin embargo, Rafael la soltó y la observó en silencio mientras se adentraba en la habitación. Elena alzó una funda para deslizar los dedos sobre el delicado edredón bordado de su antigua cama. Luego avanzó para revisar el tocador, donde había una caja llena de preciosas botellitas de cristal y cepillos colocados con mucha delicadeza. Se sentía como una niña; necesitaba asegurarse de que todo estaba allí, y aquella necesidad era tan visceral que casi le hacía daño.


    Mientras se rendía a aquel anhelo emocional, su mente le mostró imágenes enterradas de otro regreso a casa, del trauma y la humillación que le habían abrasado la garganta cuando descubrió sus cosas tiradas en la calle, como si fueran basura. Nada borraría jamás aquel dolor, el dolor de saber lo poco que significaba para su padre, pero aquella noche Rafael había aplastado el recuerdo bajo el peso de una acción mucho más poderosa.


    No se hacía ilusiones con respecto al arcángel. Sabía que lo había hecho por la razón que le había explicado: para que no sintiera la tentación de utilizar su apartamento como un refugio. Sin embargo, si aquella hubiese sido su única motivación, podría haber tirado sus cosas al contenedor de basuras. En lugar de eso, todos y cada uno de sus objetos habían sido empaquetados con esmero y trasladados hasta allí. Algunos de ellos habían quedado a la intemperie cuando la ventana se hizo añicos aquella noche, pero aun así estaban en perfecto estado, lo que denotaba una meticulosa restauración.


    Con el corazón en un puño al saberse tan apreciada, dijo:


    —Ahora podemos irnos. —Regresaría después y decidiría qué hacer con todo aquello—. Rafael... Gracias.


    Él le rozó el ala con la suya en una caricia silenciosa mientras entraban en los aposentos del dueño de la mansión. Nadie más veía aquella parte de Rafael, pensó Elena mientras observaba al arcángel, que se acercó a la cama y empezó a desnudarse sin encender las luces. La camisa se apartó de su cuerpo para dejar al descubierto aquel pecho magnífico que ella había besado más de una vez. De pronto, el peso abrumador de las emociones se desvaneció y fue sustituido por una avalancha de necesidad.


    Rafael levantó la vista en aquel momento. Sus ojos tenían un brillo terrenal, un brillo que evidenciaba que había percibido la excitación de ella. Elena decidió dejar la charla para después, y ya había empezado a quitarse también la camiseta cuando, de repente, algo la sobresaltó. La lluvia... no, no era lluvia lo que golpeaba la ventana como una ráfaga de balas, sino granizo. Podría haberlo pasado por alto, pero los pequeños proyectiles de hielo repiqueteaban sin cesar contra el cristal.


    —Debe de ser una tormenta. —Bajó las manos a los costados y se acercó a una de las ventanas después de comprobar que las puertas correderas de la terraza estaban cerradas. Frente a ella, los relámpagos rasgaban el cielo en encarnizadas descargas y los vientos salvajes azotaban el edificio con una furia implacable. El granizo se convirtió en una lluvia torrencial en un abrir y cerrar de ojos—. Nunca había visto desatarse una tormenta tan rápido, con tanta violencia.


    Rafael se situó junto a ella, y en su torso desnudo se dibujó el diseño que las gotas de lluvia trazaban en la ventana. Al ver que él no decía nada, Elena alzó la vista y descubrió que los ojos del arcángel se habían llenado de sombras turbulentas, como un inesperado reflejo de la tormenta—. ¿Qué pasa? ¿Qué es lo que yo no veo? —Porque la expresión de sus ojos...


    —¿Qué sabes sobre los últimos desastres climáticos ocurridos en el mundo?


    Elena siguió con la mirada el descenso de una gota de agua por el cristal.


    —Vi un parte meteorológico cuando estábamos en la Torre. El reportero dijo que un tsunami acababa de azotar la costa este de Nueva Zelanda, y que las inundaciones en China eran cada vez peores. —Al parecer, Sri Lanka y las Maldivas ya habían sido evacuados, pero se estaban quedando sin lugares para reubicar a la gente.


    —Elijah me ha dicho que se han producido varios terremotos en su territorio —Rafael se refería al arcángel de Sudamérica—, y teme que al menos uno de los volcanes principales esté a punto de entrar en erupción. Y eso no es todo. Michaela me ha contado que la mayor parte de Europa tiembla bajo el azote de una tormenta de hielo impropia de esta estación, una tormenta tan bestial que amenaza con matar a miles de personas.


    Los músculos de los hombros de Elena se tensaron ante la mención de la más hermosa (y la más venenosa) de los arcángeles.


    —Al menos Oriente Medio —dijo mientras se obligaba a relajarse— parece haber escapado a lo peor de la catástrofe, por lo que vi en las noticias.


    —Sí. Favashi está ayudando a Neha con los desastres ocurridos en su región.


    Elena sabía que la arcángel de Persia y la de la India habían trabajado juntas en ocasiones anteriores. Y de momento, aunque Neha odiaba a casi todos los componentes del Grupo, parecía capaz de tolerar a Favashi; quizá porque la otra arcángel era mucho más joven.


    —Todo esto significa algo, ¿no es así? —preguntó. Se dio la vuelta y colocó la mano sobre el pecho ardiente de Rafael mientras las sombras de las gotas de lluvia recorrían su piel—. Me refiero a todas estas alteraciones climáticas extremas.


    —Hay una leyenda —murmuró Rafael, que extendió las alas para acomodarla contra su cuerpo, como si quisiera protegerla—. Dice que las montañas se estremecerán y los ríos se desbordarán mientras el hielo cubre el mundo y la lluvia inunda los campos. —Bajó la vista para mirarla con aquellos ojos de un azul metálico imposible—. Y todo esto pasará... cuando un anciano despierte.


    A Elena se le erizó todo el vello del cuerpo al oír el tono gélido de su voz.
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    Elena se sacudió el frío que había impregnado sus huesos.


    —¿Te refieres a los durmientes?


    Rafael le había hablado sobre aquellos de su raza tan antiguos que habían llegado a hartarse de la inmortalidad. Los llamados ancianos se tendían y cerraban los ojos para caer en un sueño muy profundo del que solo despertaban cuando algo los impelía a regresar al estado de consciencia.


    —Sí. —Una única palabra que contenía un millar de cosas no pronunciadas.


    Se inclinó más hacia él y le rodeó la cintura con un brazo. El dorso de sus manos rozaba las sedosas plumas masculinas, un gesto de increíble intimidad entre un arcángel y un cazador.


    —No es posible que siempre se produzcan estas alteraciones. Debe de haber unos cuantos que duermen, ¿no?


    —Sí. —Su voz adquirió el típico matiz distante que servía como máscara para un inmortal que había vivido un milenio y varios siglos más—. Esto que presenciamos podría ser el renacimiento de un arcángel.


    Elena contuvo el aliento mientras una idea tomaba forma en algún lugar recóndito de su mente.


    —¿Cuántos arcángeles duermen?


    —Nadie lo sabe con seguridad, pero ha habido varias desapariciones a lo largo de nuestra historia. Antonicus, Qin, Zanaya. Y también...


    —... Caliane —concluyó ella en su lugar. Cambió de posición para poder verle la cara sin tener que romperse el cuello. A su arcángel se le daba muy bien ocultar sus emociones, pero Elena estaba aprendiendo a interpretar los minúsculos cambios en aquellos ojos que habían visto más amaneceres de los que ella podía imaginar, que habían presenciado el nacimiento y la caída de varias civilizaciones.


    En aquel momento, con la espalda apoyada en el frío cristal, no protestó cuando Rafael colocó las manos sobre la ventana a ambos lados de su cabeza y se inclinó hacia ella. Se limitó a deslizar los dedos desde su pecho musculoso hasta sus caderas para anclarlo al presente, a ella, mientras le preguntaba sobre una pesadilla.


    —¿Si tu madre despierta lo sabrías?


    —Cuando era niño —su piel estaba caliente, pero sus ojos reflejaban un tono metálico inhumano— teníamos un vínculo mental. No obstante, desapareció cuando crecí y ella se sumió en la locura. —Perdió la mirada en algún punto situado a la espalda de Elena, en aquella noche negra como el carbón.


    Elena estaba acostumbrada a luchar por lo que necesitaba, por lo que deseaba. Había tenido que hacerlo para sobrevivir. Y aquello la había endurecido. Sin embargo, lo que sentía por aquel hombre, por aquel arcángel, era una necesidad más fuerte y poderosa, una necesidad que le otorgaba una perspicacia que solo como cazadora nunca habría tenido.


    —Basta.


    Una mirada silenciosa ribeteada de una fina capa de escarcha. Una escarcha formada por la miríada de ecos oscuros que revoloteaban en la memoria del arcángel.


    —Si permites que su recuerdo destruya esto —añadió, negándose a dejarse intimidar—, que destruya lo que hay entre nosotros, dará igual que Caliane sea o no la durmiente. El daño estará hecho... y lo habrás hecho tú.


    Se produjo un silencio largo y tenso, pero estaba claro que había conseguido atraer toda la atención de Rafael.


    —Tú —dijo él mientras extendía las alas para impedir que viera el resto de la estancia— me manipulas.


    —Yo cuido de ti —lo corrigió ella—. Igual que tú cuidaste de mí esta mañana, cuando no me dejaste responder a la llamada de mi padre. —Cuando aquello sucedió, Elena se había puesto impertinente, pero solo porque estaba preocupada. Y odiaba estar preocupada. Sobre todo por las heridas que Jeffrey Deveraux repartía con tan cruel despreocupación—. Ese es el trato, así que aprende a soportarlo.


    Rafael deslizó el pulgar por su mejilla.


    —¿Y si no lo hago? —Una pregunta fría.


    —Deja de buscar pelea. —Elena sabía qué era lo que lo agobiaba: que la locura de sus padres se manifestara un día en su propia mente y lo convirtiera en un monstruo. Pero ella jamás permitiría que ocurriera algo semejante—. Si caemos, caeremos juntos. —Un sutil recordatorio. Una promesa solemne.


    Elena...


    Rafael colocó la palma de una mano sobre sus costillas, justo por debajo de los pechos, mientras trazaba el contorno de sus labios con el pulgar de la otra mano en una suave caricia.


    —Si tu madre despertara —murmuró ella. De pronto, la camiseta le rozaba los pezones—, ¿qué le ocurriría?


    —Algunos dicen que un sueño largo sana la demencia de la edad, así que quizá pudiera volver a formar parte del Grupo. —Sin embargo, su voz decía que no creía que aquello fuera posible.


    —¿El resto del Grupo intentará localizarla para matarla antes de que eso ocurra?


    —Aquellos que duermen son sagrados —respondió Rafael—. Herir a un durmiente es violar una ley tan antigua que forma parte de nuestra memoria racial. Con todo, no existe ninguna ley que prohíba una búsqueda.


    Elena sabía sin necesidad de preguntarlo que su arcángel llevaría a cabo dicha búsqueda. Lo único que podía esperar era que no descubriera una pesadilla de carne y hueso.


    —Hablaré con Jason —añadió Rafael—. Quiero saber si ha escuchado algún rumor sobre este asunto que todavía no haya llegado a mis oídos.


    —¿Ya está curado? —El jefe de espionaje de Rafael había resultado herido en la misma violenta explosión de poder que había destruido la ciudad y había aplastado a Elena contra el suelo—. ¿Y Aodhan? —Los dos ángeles se habían negado a abandonarla para ponerse a salvo, aunque eran más rápidos y fuertes. Incluso mientras caían hacia el suelo inclemente, la habían protegido con su cuerpo para llevarse lo peor del golpe.


    —Si tú lo estás —respondió Rafael mientras deslizaba la mano hasta su cintura—, está claro que ellos ya no presentan herida alguna.


    Porque ella era una inmortal recién creada y Jason tenía centenares de años. Con respecto a Aodhan no estaba segura: era un ser tan «extraño» que resultaba difícil decirlo. Aunque el hecho de que formara parte de los Siete de Rafael hablaba por sí solo.


    —Pekín... ¿Hay alguna señal de recuperación? —La ciudad solo existía en los recuerdos después de los sucesos de aquella noche sangrienta; habían muerto tantas personas que Elena no podía pensar en ello sin sentir una opresión en el pecho, una carga pesada, negra y teñida con el sabor de la muerte.


    —No. —Una respuesta rotunda—. Pasarán siglos antes de que la vida vuelva a echar raíces en ese lugar.


    La extraordinaria capacidad de poder que quedaba implícita en aquel comentario resultaba amedrentadora. De repente, Elena fue consciente de la fuerza del hombre que la estrechaba en un abrazo; en un abrazo que ella jamás podría romper si él decidía mantenerla prisionera. Debería haberse asustado. Pero si había una cosa que sabía con certeza era que con Rafael cualquier lucha sería a plena luz. No habría dagas en la oscuridad, ni hojas de acero ocultas tras una máscara civilizada... como sí ocurría con las palabras hirientes de otro hombre que en su día había asegurado amarla.


    Sintió un aguijonazo en el alma.


    —No puedo evitar a mi padre para siempre —le dijo al tiempo que apoyaba la espalda en el cristal una vez más. El frío de la ventana resultaba casi doloroso contra las alas—. ¿Qué crees que dirá cuando me vea? —Por lo que Jeffrey sabía, Rafael había salvado su cuerpo maltrecho y moribundo convirtiéndola en vampiro.


    Rafael sujetó la mandíbula de su cazadora con una mano y colocó la otra detrás de su cabeza.


    —Te verá como una oportunidad. —Palabras honestas, porque él nunca le mentiría—. Como una forma de conseguir acceso a los pasillos del poder angelical.


    De haber sido por él, a esas alturas Jeffrey Deveraux estaría pudriéndose en una tumba desconocida, pero Elena amaba a su padre a pesar de la crueldad del hombre.


    En aquel momento, Elena se abrazó y sus palabras, cuando llegaron, fueron como fragmentos de un dolor que se desgarraba.


    —Conocía la respuesta antes de preguntar... pero una parte de mí no puede evitar albergar la esperanza de que quizá esta vez llegue a amarme.


    —Del mismo modo que yo no puedo evitar albergar la esperanza de que mi madre despierte y sea de nuevo la mujer que me cantaba canciones de cuna que dejaban al mundo embelesado. —La estrechó en un abrazo demoledor y apretó los labios contra su frente—. Los dos somos unos estúpidos.


    Un trueno restalló en aquellos instantes, y un relámpago iluminó la siniestra oscuridad que había al otro lado del panel de cristal. Un relámpago que arrancó destellos plateados al cabello de Elena y convirtió sus ojos en mercurio. Aquellos ojos, pensó Rafael mientras bajaba la cabeza para apoderarse de sus labios, cambiarían con el paso de los siglos hasta llegar a adquirir el aspecto que tenían bajo la luz de la tormenta.


    Ven, cazadora del Gremio. Es tarde.


    —Rafael. —Un susurro íntimo contra sus labios—. Tengo mucho frío.


    La besó de nuevo y acercó una mano a su pecho. Luego la llevó al núcleo de una tempestad mucho más exigente en su hambre arrolladora que los vientos que aullaban fuera.


    


    La pesadilla regresó aquella noche. Elena debería haberlo supuesto, pero se vio arrastrada a tal velocidad hasta las ruinas sangrientas de lo que una vez había sido el hogar de su familia que no tuvo oportunidad de reaccionar.


    —No, no, no... —Cerró los ojos en un infantil gesto de desafío.


    Pero el sueño la obligó a abrirlos. Y lo que vio la dejó paralizada, con el pulso frenético del pánico palpitando en la garganta.


    No había cuerpos destrozados sobre un suelo resbaladizo cubierto de rojo. Sangre. Había sangre por todas partes. Más sangre de la que había visto jamás.


    Fue entonces cuando comprendió que, después de todo, no se encontraba en la cocina donde habían asesinado a Ari y a Belle. Estaba en la cocina del Caserón, la casa que su padre había comprado después de que sus hermanas... Después. Cacerolas resplandecientes colgaban de ganchos situados en un largo estante de madera; un frigorífico enorme zumbaba discretamente en el rincón. El horno era un edificio de acero brillante que siempre la había aterrado y con el que había guardado las distancias.


    Aquella noche, sin embargo, ese acero estaba cubierto de una capa de color rojo óxido que le provocó arcadas, que le hizo tambalearse y apartar la mirada... Hacia los cuchillos. Estaban por todas partes. En el suelo, sobre la encimera, en las paredes. Todos chorreaban, todos mostraban gruesas gotas del más intenso de los rojos... y otras cosas más carnosas.


    —No, no, no... —Elena rodeó con los brazos aquel cuerpo suyo delgado y frágil, propio de una niña, mientras paseaba la mirada por aquella estancia de pesadilla en busca de un refugio seguro.


    La sangre y los cuchillos se habían desvanecido.


    La cocina estaba inmaculada una vez más. Y hacía frío. Muchísimo frío. Siempre hacía mucho frío en el Caserón, aunque encendieran la calefacción.


    Un cambio en el sueño... Se había equivocado, pensó. Aquel lugar frío no estaba inmaculado, después de todo. Había un zapato de tacón alto sobre una baldosa blanca.


    Luego vio la sombra en la pared, balanceándose de un lado a otro.


    —¡No!


    —Elena. —Unas manos que le sujetaban los brazos con fuerza. El aroma limpio del mar en su mente—. Cazadora del Gremio.


    Las palabras atravesaron los vestigios del sueño y la arrastraron de vuelta al presente.


    —Estoy bien. Estoy bien. —Las palabras salieron de forma abrupta, como inconexas—. Estoy bien.


    Rafael la estrechó entre sus brazos cuando intentó saltar de la cama. Elena no sabía para qué quería salir de la cama, pero tenía claro que nunca conseguía recuperar el sueño cuando los recuerdos la atormentaban con tanta fuerza.


    —Necesito...


    El arcángel cambió de posición para cubrirla casi por completo y extendió las alas a fin de encerrarla en una oscura y sensual intimidad.


    —Calla, hbeebti. —El cuerpo masculino, muy pesado, constituía un efectivo escudo que la protegía de la sombra balanceante que la había acosado a través del tiempo.


    Cuando Rafael agachó la cabeza y empezó a murmurarle palabras más apasionadas en el idioma que formaba parte de su herencia materna, Elena alzó los brazos y le rodeó el cuello con la intención de acercar su cabeza, con la intención de ahogarse en él. No obstante, Rafael la estrechó con fuerza y se incorporó sobre un brazo para poder mirarla.


    —Cuéntamelo.


    Después del día en que su familia quedó destrozada, Elena siempre se había cerciorado de abrazar a Beth para asegurarse de que su hermana pequeña no notaba el frío. Sin embargo, nunca había tenido a nadie que la abrazara a ella; nadie que hiciera añicos el bloque de hielo que se formaba alrededor de sus órganos durante las horas posteriores a una pesadilla. Por esa razón, tardó un tiempo en pronunciar las palabras. Pero Rafael era inmortal. La paciencia era una lección que había aprendido mucho tiempo atrás.


    —No tenía sentido —dijo al final con una voz desgarrada, como si hubiera estado gritando—. Nada tenía sentido.


    Su madre no había hecho lo que había hecho ella en la cocina. No. Marguerite Deveraux había atado la soga con mucho cuidado a la barandilla que rodeaba la primera planta. Su hermoso y brillante zapato de tacón había caído sobre el suelo de cuadros blancos y negros que cubría el majestuoso vestíbulo del Caserón.


    Un zapato de color rojo cereza; un zapato que durante una fracción de segundo había llenado de esperanzas el corazón de Elena. Por un instante creyó que su madre había regresado con ellos, que por fin había dejado de llorar... que por fin había dejado de gritar. Luego miró hacia arriba. Y vio algo que nunca se borraría de su mente.


    —Todo estaba mezclado.


    Rafael no dijo nada, pero ella sabía con absoluta seguridad que contaba con toda su atención.


    —Creí... —dijo mientras apretaba los hombros masculinos con las manos—. Creí que las pesadillas desaparecerían cuando matara a Slater. Ese monstruo nunca volverá a hacer daño a las personas a las que quiero, así que ¿por qué no han desaparecido? —Las palabras sonaron temblorosas, pero no por el miedo, sino por una rabia tensa e implacable.


    —Son nuestros recuerdos los que nos hacen ser quien somos, Elena —respondió Rafael, como un eco de algo que ella misma le había dicho una vez—. Incluso los más siniestros de todos.


    Elena extendió una mano sobre su pecho para sentir los latidos de su corazón. Fuertes, regulares, constantes.


    —Nunca olvidaré nada —susurró—. Pero desearía que los recuerdos dejaran de atormentarme. —Se sentía como una traidora por decir algo así, por atreverse a desear algo semejante cuando Ari y Belle habían vivido la pesadilla en sus propias carnes. Cuando su madre había sido incapaz de escapar de ella.


    —Lo harán. —Su tono destilaba sabiduría—. Te lo prometo.


    Y puesto que jamás había incumplido ninguna de las promesas que le había hecho, Elena permitió que la abrazara durante el resto de la noche. El amanecer introducía ya sus delgados dedos de tonos rosados y dorados cuando la dulzura del sueño la atrapó en sus redes.


    Sin embargo, la paz duró solo un parpadeo. O eso le pareció a ella.


    Elena.


    Una ola rompiendo en su cabeza, un fresco efluvio de tormenta.


    Aún adormilada, Elena abrió los ojos y descubrió que se encontraba sola en aquella cama bañada por el sol. Las nubes de tormenta habían desaparecido y habían dejado paso a un cielo sorprendentemente azul.


    —Rafael. —Un vistazo al reloj le confirmó que era media mañana. Se frotó los ojos y se sentó en la cama—. ¿Qué pasa?


    Ha ocurrido algo que requiere tus habilidades.


    Sus sentidos despertaron de golpe a causa de la emoción. Sus músculos mentales se flexionaron con la misma sensación entre el dolor y el placer que sintió cuando levantó los brazos y arqueó la espalda para desperezarse.


    ¿Adónde quieres que vaya?


    A un colegio de la zona norte. Se llama Eleanor Vand...


    Elena dejó caer los brazos y sintió un nudo en el estómago, de puro terror.


    Sé cómo se llama. Mis hermanas van a esa escuela.
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    Evelyn, de diez años, fue la primera en verla. Sus ojos se abrieron de par en par cuando Elena se despidió del ángel que la había escoltado hasta aquel lugar por la vía más rápida y desplegó las alas para mantener el equilibrio durante el aterrizaje en el patio delantero de la elegante escuela de primaria. Tan solo unas cuantas hojas marrones errantes alteraban la perfección del césped, de un verde aterciopelado. Su descenso originó diminutos tornados verdes y castaños, pequeños remolinos airados.


    Tras replegar las alas, Elena saludó a la más pequeña de sus medio hermanas con una inclinación de cabeza. Evelyn hizo ademán de levantar una mano para devolverle un saludo titubeante, pero Amethyst, tres años mayor, sujetó aquella mano y tiró de Evelyn para situarla a su lado. Sus ojos azul oscuro, tan parecidos a los de su madre, le advirtieron a Elena que guardara las distancias.


    La cazadora entendía aquella reacción.


    Después de que la echara de casa, Jeffrey y ella no habían hablado durante más de una década. No habían hablado hasta poco antes de que tuvieran lugar los violentos sucesos que la habían llevado a despertarse con unas alas con los tonos de la medianoche y el amanecer. Y antes de ser repudiada, Elena había pasado un tiempo encerrada en un internado. En consecuencia, no había tenido ningún contacto con sus medio hermanas. Sabía de su existencia, al igual que ellas sabían de la suya, pero más allá de eso eran desconocidas.


    Ni siquiera había semejanzas en su aspecto que insinuaran algún lazo familiar: Elena tenía el cabello casi blanco, la piel del tono del atardecer marroquí y una estatura elevada; las niñas, en cambio, poseían el exquisito cabello negro azabache y la constitución menuda de su madre; además, tenían una preciosa piel color crema que habría quedado a la perfección en las rosas inglesas. Evelyn tenía una figura aún infantil, más regordeta, pero su estructura ósea era la de Gwendolyn, elegante y aristocrática.


    Las dos esposas de Jeffrey habían dejado su marca en sus descendientes.


    Tras apartar la vista de los dos pequeños rostros que la observaban con una mezcla de recelo y acusación, se fijó en el resto de las personas que llenaban el porche. Había unas cuantas chicas agrupadas justo detrás de Evelyn y Amethyst, todas vestidas con el uniforme blanco y marrón del colegio. También había algunos adultos, que debían de ser profesores. Elena no vio ni rastro de Rafael por ningún sitio, lo que significaba que o bien estaba en el interior del impresionante edificio de ladrillos color crema, o bien se encontraba al otro lado de sus muros cubiertos de hiedra, en el enorme patio interior que las niñas solían utilizar para jugar, sentarse en el césped o almorzar.


    Elena lo sabía porque lo había investigado. El hecho de que ellas tres solo tuvieran en común los frígidos lazos de la sangre de Jeffrey carecía de importancia. Evelyn y Amethyst eran sus hermanas, y debía cuidar de ellas. Si alguna vez la necesitaban, podrían contar con ella... algo que Ari y Belle no habían podido hacer.


    Con el corazón cubierto por un millar de esquirlas de metal, cada una como una puñalada, empezó a dirigirse hacia la entrada. Fue entonces cuando vio que Evelyn daba un tirón para desprenderse de la mano de su hermana y corría hacia las escaleras delanteras para reunirse con ella.


    —No eres un vampiro.


    Elena se meció sobre los talones cuando oyó el tono desafiante de aquella pequeña de expresión rebelde y puños apretados.


    —No —replicó.


    Tras un abrasador instante de intercambio de miradas, ambas grises, Elena tuvo la sensación de que la estaban evaluando.


    —¿Quieres saber lo que ha ocurrido? —preguntó Evelyn al final.


    Elena frunció el ceño, echó un vistazo al porche y no vio a nadie que hiciera ademán de avanzar. Los adultos parecían tan traumatizados como la mayoría de las niñas. Volvió a concentrarse en su hermana y tuvo que luchar contra el impulso de tocarla, de abrazarla.


    —¿Hay algo que quieras contarme?


    —Fue horrible. —Un susurro. No había otra cosa que horror en aquel rostro delicado que todavía era el de una niña, y no el de la mujer en la que se convertiría un día—. Entré en el dormitorio y había sangre por todas partes, y Celia no estaba allí, aunque se suponía que habíamos quedado. Y no pude encontrar a Bets...


    —¿Fuiste tú quien descubrió lo ocurrido? —Una necesidad de protección brutal desnudó sus dientes. No, pensó, no... Los monstruos no le robarían a otra hermana—. ¿Qué fue lo que viste? —Tenía un nudo en las entrañas, y la bilis ascendía por su garganta.


    —Después de eso, nada —confesó Evelyn, y Elena se sintió tan aliviada que se dejó caer de rodillas—. La señora Hill me oyó gritar y me arrastró fuera casi de inmediato. Luego nos obligaron a quedarnos aquí fuera, y oí unas alas... pero no vi a tu arcángel.


    En aquel instante, Elena vislumbró un destello de astucia en esos ojos grises que le recordó la de Jeffrey. Aquello le provocó un doloroso pinchazo en el pecho... porque ella también era hija de su padre, al menos en alguna parte de su alma.


    —Me encargaré de todo —prometió—. Pero necesito que regreses con Amethyst y te quedes con ella hasta que averigüe qué es lo que ocurre. —Si Rafael la había avisado, estaba claro que se trataba de un vampiro renegado.


    Evelyn se dio la vuelta y corrió hacia el porche, donde se situó junto a la rígida figura de su hermana.


    Rafael.


    Por un instante, lo único que oyó fue un silencio infinito. Ninguna voz teñida con la arrogancia propia de alguien que ha vivido más de mil años. Ni el susurro del viento, ni la lluvia en su cabeza. Poco después, restalló el trueno con tal fuerza y poder que estuvo a punto de tambalearse. Aquel era el poder de Rafael.


    Vuela sobre el primer edificio y...


    No puedo. Ya he aterrizado.


    Elena aún no estaba lo bastante fuerte para realizar un despegue vertical, algo que requería no solo una considerable fuerza física, sino también una gran destreza.


    Entra por la puerta principal. Encontrarás el camino.


    La certeza que teñía la voz de Rafael (y saber qué era lo único que podía haberle dado aquella certeza) hizo que Elena enderezase la espalda y notara un retortijón en el estómago. Tuvo que realizar un esfuerzo considerable para rechazar aquellas sensaciones y concentrarse en la caza que tenía pendiente. Pegó las alas a la espalda a fin de que no rozaran de forma inadvertida a ninguno de los que se amontonaban en el porche, subió los escalones y recorrió un suelo antiguo construido con ladrillos idénticos a los del edificio en sí.


    Los susurros la rodeaban por todas partes.


    —Creí que había muerto...


    —... vampiro...


    —¡No sabía que se podían crear ángeles!


    Luego oyó los chasquidos que anunciaban la puesta en marcha de las cámaras de los teléfonos móviles. Aquellas imágenes llenarían la web en cuestión de minutos, o de segundos, y los medios informativos no vacilarían a la hora de atacar después de eso.


    —Bueno —murmuró entre dientes—, al menos servirá para anunciar mi presencia. —Ahora solo tendría que enfrentarse al follón de los medios, que a buen seguro la arrollarían como un puñetero tornado.


    Susurros de hierro en el aire.


    Levantó la cabeza de pronto, ya que sus sentidos se habían agudizado para rastrear aquel vestigio que hablaba de sangre y violencia. Lo siguió y avanzó por el pasillo desierto, que tenía una alfombra de color borgoña y las paredes cubiertas por fotografías que mostraban clases de décadas anteriores, con remilgados estudiantes apiñados. Continuó hasta unas escaleras que se curvaban de forma sinuosa hacia la izquierda.


    Si bien el edificio era antiguo y de cimientos fuertes, el pasillo estaba lleno de luz. Y descubrió el motivo de tanta iluminación cuando se detuvo en el primer escalón y alzó la mirada. En el techo había una magnífica claraboya abovedada de cristal, ribeteada en oro y cubierta por unas cuantas ramas de hiedra. Las hojas parecían esmeraldas incrustadas en el cristal. Sin embargo, no fue eso lo que llamó su atención.


    Hierro de nuevo, tan denso, potente e intenso que solo podía proceder de una cosa.


    Muerte.


    —Arriba.


    Sorprendida, Elena se volvió y se encontró a una mujer esquelética ataviada con un elegante traje de un color entre el verde oliva claro y el gris. Aquel tono resultaba casi duro en contraste con su piel pálida, blanca como el papel.


    —Soy Adrienne Liscombe, la directora —dijo la desconocida al ver la mirada interrogante de Elena—. Estaba revisando el edificio para asegurarme de que todas las niñas habían salido ya.


    Tras fijarse en las señales de las puertas que se abrían en el lado derecho del pasillo, Elena dijo:


    —¿Este es el edificio de las oficinas?


    —Esta planta —respondió la señora Liscombe con palabras rápidas y precisas—. La segunda planta alberga la biblioteca y aulas de trabajo para las chicas. Más arriba se encuentran algunos dormitorios, y en la cuarta planta hay más dependencias. Somos un hogar para muchas de nuestras alumnas, y las oficinas del personal son como pequeños apartamentos, ya que una parte significativa de nosotros también vivimos aquí. Una chica puede bajar desde su habitación en cualquier momento para hablar con un miembro del personal.


    Elena comprendió que, pese a su correcta pronunciación, su traje inmaculado y sus elegantes joyas de oro, la directora estaba divagando. Muy consciente de lo que podía haber reducido a semejante estado a una mujer que parecía ser dueña de una naturaleza fuerte, dijo:


    —Gracias, señora Liscombe. —Ahogada como estaba en la acerba esencia de la sangre, y de otros fluidos más espesos y viscosos, le costó bastante conseguir que su voz sonara agradable—. Creo que las chicas necesitan sus consejos allí fuera.


    Un brusco asentimiento que arrancó destellos plateados al brillante cabello de la mujer.


    —Sí. Sí, debería marcharme.


    —Espere. —Tenía que hacerle la pregunta—. ¿Cuántas de sus pupilas han desaparecido?


    —Todavía no ha podido realizarse un recuento completo. Lo haré ahora mismo. —La mujer enderezó los hombros y recuperó la calma profesional en respuesta a aquel cometido concreto—. Algunas de las chicas han salido de excursión, y tenemos el número habitual de ausencias, de modo que realizaré una verificación y haré una lista.


    —Por favor, háganosla llegar en cuanto sea posible.


    —Por supuesto. —Una pausa—. Celia... debería estar aquí.


    —Comprendo. —Al subir los escalones de madera barnizada que hablaban de otra época anterior a la de los pasos amortiguados de la directora, Elena recordó que debía mantener las alas alzadas. Todavía no le resultaba un gesto natural, pero ya se le daba mucho mejor que cuando despertó del coma. Al principio, su motivación había sido no arrastrarlas por la suciedad de las calles de Manhattan.


    Aquel día necesitaba recordarlo por una razón mucho más siniestra.


    Cuando entró en el pasillo de la tercera planta, pasó por alto los exquisitos cuadros al óleo que evidenciaban dinero y clase para rastrear el hedor del hierro y el miedo hasta la habitación del fondo, una habitación en la que había un arcángel con unos ojos de un color azul despiadado.


    —Rafael.


    Se detuvo e intentó respirar. La intensidad del empalagoso aroma amenazó con asfixiarla cuando se fijó en las sábanas manchadas de sangre, en el charco oscuro ribeteado de rojo que había en el suelo, en el indescriptible graffiti carmesí de las paredes.


    —¿Dónde está el cadáver? —Porque tenía que haber un cadáver. Un ser humano no podía perder tanta sangre y sobrevivir.


    —En el bosque —respondió él en un tono que le erizó el vello de la nuca. Era un tono muy, muy calmado—. La arrastró hasta allí para darse un festín, pero derramó la mayor parte de la sangre en este lugar.


    Elena enderezó la espalda para librarse de la sensación de lástima. La compasión ya no le serviría de nada a Celia... y a ella le impediría realizar bien su trabajo, hacer justicia.


    —¿Por qué me pediste que entrara? —Si debía rastrear al vampiro, lo mejor sería empezar por el último lugar donde había estado.


    —Descubrieron el cadáver flotando en un pequeño estanque. Es probable que el vampiro se lavara allí antes de marcharse.


    Elena levantó la cabeza de inmediato.


    —¿Me estás diciendo que «piensa»? —Porque el agua era lo único que podría confundir los agudizados sentidos de un cazador nato. Los vampiros atrapados en la sed de sangre (lo único que podía explicar la bestialidad de aquel ataque) no pensaban. Se comportaban con una violencia incontrolable y a menudo eran capturados mientras se regodeaban con la sangre de sus víctimas—. ¿Es... otro Uram? —concluyó, consciente de que el más oscuro de los secretos angelicales no podía pronunciarse en voz alta, no allí.


    —No. —La voz de Rafael fue, si eso era posible, incluso más dulce.


    Crueldad envuelta en terciopelo, pensó Elena. El arcángel cabalgaba sobre el afilado filo de la furia.


    —Encuentra su esencia, Elena. Este debe de ser el lugar donde es más intensa.


    Tenía razón. Cualquier olor que descubriera en las cercanías del estanque estaría más diluido. Allí, donde el asesino había matado, quizá quedara algún rastro de su propia sangre, siempre que la víctima hubiese logrado arañarlo mientras luchaba por su vida. Tras respirar hondo, Elena descartó todo pensamiento —incluida la horrible idea de que el cadáver podría haber sido el de una de sus hermanas— y se concentró en los ricos matices de la esencia que saturaba la habitación.


    Lo más fácil fue identificar a Rafael, su ancla.


    Luego distinguió el beso metálico de la sangre. Y una esencia tormentosa teñida de fuego.


    Abrió los ojos al instante.


    —¿Jason ha estado aquí? —Su habilidad para rastrear a los ángeles seguía siendo un don errático, más veces ausente que presente, pero conocía aquella combinación de notas, y sabía también que era muy raro que el ángel de alas negras apareciera a plena luz del día.


    Sí.


    Alarmada por la forma en la que el arcángel clavaba la vista en el charco de sangre, dejó a un lado la cuestión de por qué el jefe de espías de Rafael había pasado por allí —por qué, de hecho, estaba el arcángel de Nueva York en un escenario que debería estar lleno de policías y cazadores— y se concentró en sus sentidos una vez más. Fue sorprendente lo poco que le costó aislar el aroma del vampiro. A diferencia de la mayoría de los lugares de la región, aquella escuela no tenía, al parecer, empleados vampiros. Era una zona tan solo para humanos.


    No era de extrañar que Jeffrey hubiera elegido aquel colegio para sus hijas.


    Sin embargo, un vampiro había invadido aquel santuario, un vampiro con un matiz dulzón y enfermizo en su esencia.


    Melaza requemada... y esquirlas de cristal; intensas notas de roble subyacentes.


    Siguiendo aquel rastro, Elena volvió la cabeza hacia la ventana.


    —Salió por ahí. —Pero ella abandonó la estancia por la puerta, a sabiendas de que las alas le impedirían salir por el mismo lugar. Con Rafael pisándole los talones, encontró una puerta y salió al exterior. Rodeó los muros cubiertos de hiedra hasta que se situó bajo la ventana.


    Aquella sección del muro en particular no estaba cubierta por la enredadera de hojas verde oscuro.


    —Este lugar tiene techos muy altos. —Y por esa razón, la ventana de la habitación de la tercera planta estaba situada a una distancia considerable del suelo—. ¿Cómo subió? —La mayoría de los vampiros no podía saltar tan alto. No obstante... Acercó la nariz al muro e inspiró con fuerza.


    Cristales aplastados, hojas de roble.


    Luego vio el rastro rojo que había junto al lugar donde había apoyado la mano derecha.


    Apartó la mano y examinó la zona que rodeaba sus pies mientras hablaba.


    —Subió y bajó como una jodida araña. —Solo había un reducido grupo de vampiros que pudieran realizar un truco como aquel—. Eso nos ayudará a identificarlo.


    —Se llama Ignatius —dijo Rafael. El comentario desconcertó a Elena, que acababa de atisbar el líquido oscuro que había en la hierba—. Sentí que su mente se volvía roja como la sangre cuando la toqué.


    Elena no tenía muy claro cuál era el alcance de Rafael, pero si había llegado a la mente de Ignatius, estaba claro que algo no andaba bien.


    —No has podido ejecutarlo, ¿verdad?


    Elena siguió el rastro por el césped recortado a la perfección y atravesó la enorme arcada situada en la parte central del edificio del colegio antes de internarse en los bosques, que por lo general proporcionaban un escenario de paz, pero que aquel día parecían una masa de vegetación amenazadora. Las hojas tenían un brillo apagado bajo un cielo que había cambiado el tono azul por un gris oscuro durante los minutos que ella había permanecido en el interior de la escuela.


    Sin responder aquella sencilla pregunta, Rafael se elevó en el aire mientras ella rastreaba a Ignatius entre los árboles, donde sus alas no dejaban de engancharse con las ramas bajas y los arbustos espinosos. Molesta por tanto tirón, Elena las pegó aún más a su cuerpo, pero no aminoró la velocidad de sus pasos a través del bosque. Vaciló en cierto punto, convencida de que había detectado algo a su derecha, pero el rastro de roble y cristal era más intenso hacia delante.


    Reprimió el impulso de girar para explorar la zona y empezó a seguir el rastro de nuevo. La silueta de alas negras de Jason apareció entre la oscuridad del bosque apenas cinco minutos después. Permanecía inmóvil como una piedra, protegiendo el cadáver que yacía junto a las plácidas aguas de un pequeño estanque.


    La chica aún llevaba puesto el uniforme del colegio, y todo su cuerpo estaba empapado. La blusa debería haber sido blanca pero tenía un repugnante tono salmón, y estaba tan desgarrada como Elena sabía que lo estaría la carne que había debajo. Reprimió la pena que amenazaba con desviarla de su objetivo, pero no se acercó al cadáver. Su prioridad era rastrear al asesino, asegurarse de que ninguna otra chica acabara como una muñeca rota junto a un estanque que debería haber sido un lugar de juegos, no un baño macabro teñido de muerte y horror.


    Tenías razón, le dijo a Rafael, el monstruo se bañó en el estanque y puso fin al rastro de esencias.


    Sin embargo, tenía que haber salido del agua en algún punto. Así pues, dejó que Jason continuara con su silenciosa vigilia y comenzó a caminar por las piedras cubiertas de musgo que rodeaban el estanque. El agua estaba turbia porque habían removido el cieno del fondo... y por otras cosas más siniestras.


    Solo tardó un minuto en volver a encontrarlo. El rastro de la esencia era más tenue, tan empapado que solo quedaba el olor del roble, pero con eso bastaba. Elena se llenó los pulmones con el aire fresco del bosque y empezó a correr, decidida a dar caza al vampiro. El tipo era rápido, comprendió casi de inmediato al examinar los rastros que había dejado en las zonas de tierra empapada por la tormenta de la noche anterior. Por el contrario, ella no era tan ágil y rápida como antes, ya que no estaba acostumbrada a correr con alas.


    Sin embargo, eso no era una desventaja. Aquel día no. El vampiro había aminorado el paso unos quinientos metros más adelante, probablemente porque supuso que el agua habría borrado su rastro. Y lo habría hecho si él hubiera tenido un poco más de cuidado. Con todo, Rafael le había dicho que el cadáver de la chica también estaba en el agua. Lo más seguro era que su asesino la hubiese arrastrado hasta allí porque no había sido capaz de dejar de alimentarse.


    El resultado final era que, dado el pequeño tamaño del estanque, la sangre y la muerte lo habían contaminado tanto que habían anulado la capacidad del agua de destruir el rastro de los actos violentos y enfermizos del vampiro.


    Buena chica, pensó Elena dirigiéndose a la niña que yacía inmóvil al cobijo de unas alas del color de la medianoche. Has marcado a ese cabrón incluso después de muerta.


    Y ella le daría caza siguiendo aquella marca.


    Después de media hora de carrera a lo largo de senderos serpenteantes que intentaban disimular el rastro y confirmaban que el vampiro razonaba, la luz del sol se transformó en una mancha débil y letárgica en lo alto, y Elena comenzó a sentir un pinchazo en el costado.


    —Maldita sea... —No necesitaba que Galen, el sádico maestro de armas de Rafael, la machacara para saber que aún no estaba en plena forma para la caza.


    Respiró hondo para aliviar el dolor y alzó la cabeza de manera brusca cuando la sombra de unas alas se deslizó por el suelo que había ante ella. Fue entonces cuando descubrió que Rafael volaba a una velocidad de vértigo hacia un punto situado justo detrás de la colina.


    ¿Qué es lo que ves, arcángel?
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    No hubo respuesta, tan solo la dolorosa dentellada del hielo en sus venas.


    Furia.


    Pura, violenta y fría, muy fría.


    —Mierda.


    Aceleró el paso y maldijo por enésima vez el hecho de no poder realizar un despegue vertical. Según le habían dicho, podía tardar años en aprender a hacerlo... quizá más, ya que ella no había tenido alas desde niña. Ni de coña, se dijo. Si tenía que pedirle a Galen que fuera a Nueva York y la torturara de nuevo todos los días durante el año siguiente para aprender a hacerlo, lo haría.


    Rafael descendió en picado delante de ella, y para cuando Elena llegó jadeante a la parte más alta de la cima, él ya tenía agarrado por el cuello a un vampiro, con la ropa tan empapada que se le pegaba a la piel. El arcángel de Nueva York sujetaba a la aterrada criatura a más de medio metro del suelo. Los vasos sanguíneos palpitaban contra la piel de la criatura, que arañaba la mano que le rodeaba la garganta y lanzaba patadas al aire en un vano intento por escapar.


    —No eres presa de la sed de sangre —oyó decir a Rafael con una voz tan nítida y afilada como una espada dispuesta a clavarse y descuartizar sin piedad alguna.


    El instinto, sumado a lo que había aprendido sobre Rafael en el tiempo que llevaban juntos, le provocó un nudo de aprensión en la boca del estómago. Bajó con torpeza la pendiente de la cima sin preocuparse por el barro que le salpicaba los pantalones vaqueros y las alas, y contempló el rostro del vampiro. Los ojos enrojecidos del hombre estaban limpios... salvo por el terror que teñía sus profundidades. Su boca ofrecía un aspecto muy distinto. El marco de sangre seca que había sobrevivido a su baño improvisado convertía su cara en una máscara grotesca.


    —¿Por qué? —preguntó Elena, empuñando unas dagas que no recordaba haber sacado de las vainas de los antebrazos—. ¿Por qué lo hiciste? —La imagen del cuerpo destrozado de la niña aparecía en su mente una y otra vez. Aquella chica podría haber sido Evelyn; podría haber sido Amethyst. Sus hermanas. Otra vez. La idea resonó en el interior de su cabeza hasta que casi no pudo oír otra cosa.


    Rafael apretó con más fuerza la garganta del monstruo.


    —La razón importa poco. —La sangre empezó a manar de uno de los ojos del vampiro. Una lágrima macabra.


    —Espera. —Colocó una mano en el fibroso antebrazo de Rafael—. Tus vampiros no te desobedecen. No así. —Eran muy conscientes de la justicia brutal de sus castigos. El hecho de que aquel tal Ignatius hubiera hecho lo que había hecho a pesar de eso...


    El vampiro empezó a arañar la mano de Rafael con las pocas fuerzas que le quedaban, como si supiera que una vez que le aplastara la garganta, el arcángel de Nueva York le arrancaría la cabeza y reduciría su cuerpo a cenizas. Rafael apartó como si fueran moscas aquellos dedos convertidos en garras. Su expresión estaba tan calmada que resultaba aterrador.


    Rafael... Elena lo intentó una vez más utilizando la conexión mental, con la esperanza de que aquello fuera capaz de penetrar la gruesa capa de hielo de su ira. Necesitamos saber por qué.


    El arcángel la miró fijamente.


    —Está bien.


    Y ante la horrorizada mirada de Elena, el vampiro comenzó a sangrar... por todas partes. Fue como si sus poros entrasen en erupción debido a la presión extrema. Sabía lo que había hecho Rafael, sabía que había convertido la mente del asesino en confeti. Una vez completada la tarea, le arrancó la cabeza al vampiro con una única y eficiente vuelta de tuerca y convirtió las dos partes de su cuerpo en cenizas con el fuego de ángel azul. Aquel pulso de poder absoluto podía matar a un arcángel, de modo que el cuerpo del vampiro ni siquiera sobrevivió un segundo entero.


    Todo había ocurrido tan rápido que Elena aún seguía contemplando el lugar donde había estado el vampiro cuando Rafael se volvió hacia ella. El tenue brillo de sus alas no auguraba nada bueno. La parte más primitiva de su cerebro, más animal que humana en su determinación por sobrevivir, liberó en su organismo una descarga de adrenalina mezclada con terror. ¡Huye!, le dijo aquella vocecilla. ¡Huye!


    Porque cuando un arcángel resplandecía, la gente moría.


    Pero Rafael no era solo un arcángel. Era su arcángel.


    Se quedó donde estaba mientras él se acercaba para inclinarse y rozarle la oreja con los labios.


    —Alguien le contó que yo había muerto —Un tono frío. Palabras tranquilas que a Elena le pusieron los nervios de punta—, que ya no había necesidad de controlar sus deseos. —Retrocedió un paso y alzó un dedo para colocarle un mechón de pelo por detrás de la oreja.


    La dulzura de aquel gesto no la tranquilizó. No cuando la furia que percibía en él era como una hoja de acero contra su garganta.


    —Eso no tiene sentido. —Le costaba trabajo mantener su voz firme. Sí, aquel hombre era suyo, pero lo cierto era que solo lo conocía a nivel superficial—. Incluso en el caso de que se hubiera tragado algo así, ¿por qué vino aquí, a este lugar? —No era tan egocéntrica como para pensar que aquel asunto estaba relacionado con ella. No, el objetivo era Rafael, pero ella era el punto más débil de las defensas del arcángel—. Está demasiado lejos de la ciudad para ser algo más que una localización específica.


    Los ojos de Rafael tenían un brillo metálico, una expresión que Elena no podía descifrar. El arcángel había vivido más de un millar de años, y su personalidad poseía tantas facetas que Elena tardaría una eternidad en verlas todas. En aquel momento, resultaba obvio que intentar razonar con él sería lo mismo que darse de cabezazos contra una pared hecha de espadas afiladas.


    Solo la haría sangrar.


    Después de respirar hondo, Elena hizo un gesto hacia el lugar donde había visto a Jason.


    —Necesito examinar el cadáver, asegurarme de que no hubo nada extraño en el asesinato. —Parecía un sencillo caso de voracidad salvaje, pero después de lo ocurrido año y medio atrás, no pensaba dar nada por sentado.


    Rafael extendió las alas, cuyo resplandor resultaba doloroso bajo aquella luz tenue y apagada.


    —Me informarás de eso más tarde. Dmitri está a punto de llegar. Él se encargará de arreglar el lío del colegio.


    Ascendió un instante después y Elena lo siguió con la vista. No le importaba la orden; eran amantes, sí, pero en aquellos instantes ella actuaba como una cazadora y él la trataba como tal. Puesto que no tenía la menor intención de renunciar a su puesto en el Gremio, aquello le venía bien.


    Lo que le preocupaba era la distancia que el arcángel había puesto entre ellos, una distancia que la había llevado de vuelta a la azotea en la que se conocieron, donde Rafael no era un hombre que llevaba su reclamo de ámbar, sino un inmortal que podía aplastarla con un simple pensamiento. Un inmortal que la había obligado a colocar la mano sobre una afilada hoja de acero hasta que su sangre oscura comenzó a derramarse sobre las baldosas del suelo.


    —No vamos a volver a hablar de eso, arcángel —murmuró mientras su mano se flexionaba ante aquellos recuerdos—. Si crees que sí, te vas a llevar toda una sorpresa.


    Se dio la vuelta y regresó con Jason a través del sendero lleno de maleza. El silencio de aquella zona de bosque resultaba escalofriante. Era como si los pájaros lloraran la pérdida de una vida joven y vibrante. Cuando llegó junto al cadáver, la furia oprimía su garganta. Daba igual que el monstruo que le había robado la vida a la joven Celia hubiera sido ejecutado, que se hubiera hecho justicia. Ella seguía muerta; sus sueños habían acabado para siempre.


    Jason se encontraba en la misma posición que la última vez que lo había visto, como un guardián de piedra, y ahora que Elena sabía lo que debía buscar, fue capaz de distinguir la empuñadura de la espada negra que el ángel llevaba sujeta a la espalda, oculta tras sus alas azabache.
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